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SÁNCJIEz-CASTAÑLR,Francisco: Estudios sobre Rubh, Dat-ir-’. Madrid, Cátedra
Rubén Darío, UniversidadComplutense,1976.

El profesorFranciscoSánchez-Castañerha reunidodiez estudiossobreRu-
bén enun volumen de de =50páginas.La mayoríade ellos habíanaparecidoya
en distintas revistaso seriescientíficas. Casi todos adoptanel punto dc vista
temático, que puedeser tan fructífero aplicado a una obra como la de Rubén.
(Pedro Salinaslo demostróde sobracon su magistral y atractivísimolibro.) Al-
gunostrabajosson circunstancialesy cortos. Varios de ellos constituyenaporta-
cionesque seráprecisoteneren cuenta.Uno, RubénDario y cl mar, con más
de cien páginas,es por si sólo un verdaderolibro, núcleo central de estevo-
lumen.

Recapitulemosalgunospuntos que me parecenimportantes.El tema de los
prólogos de Rubén a sus libros poéticos, ademásde escasamentetratado,posee
interés indudable,pues nos permite atendera importantesreflexiones estéticas.
Así, por ejemplo, la interesantemeditaciónsobre la música de las ideas (pági-
na 18). 0 la necesidadde no desatenderel posible contenidosocial del moder-
nísmo: «Estamoslejos de la conocidacomparacióndel artecon el juego»,afirmó
Rubén en El canto errante. No quiero olvidar, tampoco,la bonita alusión a
Lulio: «¿Creéisqueestefénix resucitadocontengamenosque lo que puededar
a la percepciónfilosófica de boy cualquierade los reporters usualesen cáte-
drasperiodísticasy máso menossorbónicasdel día?».

En los cuentos de Azul, Sánchez-Castañerestudia la faceta fantástica,po-
niéndola en relación al «realismo mágico», término, hoy, tan empleadopara
referirsea las últimas manifestacionesdel relato hispanoamericano.(Por ejem-
pío, en Alejo Carpentier.)

Al estudiarla «coincidenciapoética»de Góngoray Rubénsobrecl tema del
tiempo, Sánchez-Castafiersabeser lectur precavido:«No pretendeplanteareste
comentario,ni unasimilitud formal entrepoemasde amboscolosos de la lírica
hispánica,ni tan siquiera posibles igualdadestemáticas,fruto, en ciertos casos,
de origen o tradición común. Sí, más bien, anotar, subrayarla concurrencia
paralela de procedimientoso pensamientosanálogos,brotados, espontáneay
casualmenteen personalidadesdistintas, aunquedel mismo oficio. En una pala-
bra, meras ~coincidencias;otro tipo de afirmación,posible siempre,seriadema-
siado arriesgaday aventurada.Es mucho lo que separaa uno y otro autor, no
obstanteque algo los una» (pág. 31). Siguiendoa Pedro Salinas, considera,en
la obradel poeta,el tiempo en función deamor carnal. No se trata sólo, desde
luego, de un puro tema literario, sino tambiénde una auténticaexperienciavi-
tal (pág. 40). Los poemasde Rubén y de Góngoraterminan—no podía ser de
otro modo— dramáticamente:el crítico anotasus semejanzasy diferenciasex-
presívas.

Uno de los estudiosde mayorenvergaduradel volumen es el dedicadoa las
huellas épicasen la poesíade Rubén Darío, que se manifiestande diferentes
formas: 1. Simple mención de nombresde grandespoetasépicos. 2. Utilización
de apelativos derivadosde ese mundo. 3. Aparición, tardía, de la invocación
personalhacia héroes concretoso sujetos de la épica histórica. 4. Desarrollo
amplio del tema épico en poemascompletos(pág. 49). Queda, así, totalmente
demostradoque el recuerdode la épica«estuvopresente,sin dudaalguna, en Ja
sensibilidad del poeta nicaragtiense».
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Intimamente unidos están los trabajos dedicadosa Andalucía, las ciudades
andaluzasy Málagaen la visión de Rubén.Señalemossólo cómoel critico parte
de la formación exoticista de Rubén, imaginada, con base americana,y com-
prueba cómo el poeta quiso superar cl pintoresquismosuperficial para aden-
trarse en el auténticosecretoandaluz(págs. 230-231).

Como ya be mencionado,el estudio sobre Rubén y el mar constituye, por
sí solo, un verdaderovolumen. Para sintetizar rápidamente,diré que eí crítico
compruebay demuestra,con una minuciosalectura de textos, que el poeta ma-
neja todas las posibilidadesexpresivasdel tema, encuadradasen cuatro grupos:
1. Descripciones.2. Metáforasde basemarina. 3. Evocacionesculturales,sobre
todo del mundo grecolatino. 4. Presenciaauténtica del mar como verdadero
protagonista,con cl cual se dialoga (págs. 179-180). No sc trata, pues, dc un
lugar común literario, sino de una verdaderapreferenciapersonal.Rubén —se
concluye—mereceel titulo de Poetadel Mar.

Una y otra vez, a lo largo de esterápido resumen, han aparecidonotas co-
munesen los distintos estudios que componen el volumen. En efecto. el libro
poseeun carácterunitario a pesarde los diversos estudios,porque se reconoce
fácilmente la mano del crítico. Varias vecesrecuerdo,con orgullo, haber sido
discípulo del admirabledon Pedro Salinas. Parael crítico, la literatura continúa
y proyecta una experienciaviva del creador. (Y del crítico también, añadiría
yo). Por eso,puede asornarseen alguaaocasión el critico y aportar el testimo-
nio de una experienciapersonalmentevivida: «Yo, que he sido testigo de.»
(página 187). Busca, en general. «la vivencia constantede Darío en sus poe-
mas, los cualesadquierenindudable valor autobiográfico»(pág. 179). Conside-
ración de la obra, así, pues, unida a la persona,sin formalismos asépticos.

Y, como es lógico, preferenciapor el Rubén intimo, profundo: «De nuevo
frente a frente el Rubéncontemplador,artista, sensitivo y colorista, y el otro,
humano,recóndito, íntimo y lírico excepcional.Como en diversas facetas rube-
nianas,segúnnsj criterio, con ventajapara el segundo»(pág. 184).

Recuerdacl crítico cómo Rubén, adoradorde la gracia, dcl «ángel» (igual
que Lorca, por ejemplo), declaraba: «Pido exegetasaudatuces.»Sin ánimo de
hacer literatura y como simple dato, recordemosque Sánchez-Castañerlo es, y
que su crítica no lo oculta.

Un dato final.: el autor de este volumea ha sido el primer catedrático por
oposición de literatura hispanoamericanaen una universidad española.(Se ha
producido esto,para nuestravergñenza,hace muy pocos anos). Este libro inicia
las publicacionesde la CátedraRubén Darío, que dirige en Madrid. Desdeesa
perspectiva,concluye el volumen pidiendo «organizar y aumentar los estudios
de literatura hispanoamericanaen los centros oficiales españolesde educación».
Ese sería, desde luego, el modo mejor, más concreto y realista, de homenaje
a Rubén.Todos los que, de un modo u otro (y con no pequeñasdificultades),
nos hemos acercadocon admiracióna ese fascinantepaisaje literario no pode-
mos por menosde suscribir rotundamenteesaspalabras.

ANORÉS AMoRós


